1ª Iglesia Bautista de Rancagua         ESCUELA DISCIPULAR I. 24
13 Agosto 2006                          Filipenses 3,12-21: “Dejar de ser Viejos”
I. 1. Filp. 3, 12-16. El verdadero obrero de Dios, a diferencia de los “perros”, de los malos obreros y de los mutiladores (no sólo del cuerpo sino de la verdad) no creen saberlo todo, no exhiben sus logros del pasado para tapar sus defecciones del presente, no buscan el aplauso ni el reconocimiento para seguir haciendo el trabajo de hormiga, no inflan sus currículos para lograr posiciones, no se ufanan del crecimientos de sus congregaciones ni de sus presupuestos, no se ufanan de sus estructuras ni de sus organizaciones, no esperan diplomas de reconocimientos a sus aportes, etc etc. El verdadero obrero tiene espíritu renovado. Nunca se siente un viejo terminal. No es viejo quien a pesar de la edad sigue mirando hacia delante, sigue teniendo aspiraciones, sigue caminando hacia la meta, sino que es viejo, aunque en edad no, aquel que sigue anclado en el pasado, aquel que tiene más recuerdos que ilusiones, aquel que no ve nada bueno hoy y todo bueno el antes, aquel que cree que ha perdido las esperanzas y sobre valora sus experiencias, aquel que ya no sueña, sino que sólo critica. La vejez no está en los años sino en las actitudes de la vida, en tener o no proyectos. Es viejo quien está pensando en la jubilación y todavía está en los cincuenta, en que ciudad vivir cuando cumpla los 65, en hacer planes para morir, es viejo aquel que no aspira a nada nuevo. El viejo, en edad solamente, Pablo, en lo único que piensa es en seguir adelante en procura de la meta, en esforzarse, en avanzar para alcanzar el premio. Quizás la tan buena doctrina de la seguridad de la salvación ha sido más que una doxa para animarnos ha servido a tantos para adormecernos, ha sido la droga, el opio para la comodidad, para encerrarnos en las cuatro paredes denominacionales, creer que los únicos que existimos para Dios somos nosotros, por lo menos en la práctica así lo es, aunque teóricamente tenemos un concepto más amplio. Viejo, viejo, viejo. Podemos entender al viejo, en edad solamente,  Pablo, cuando decía que mientras su cuerpo iba sufriendo los embates del tiempo su hombre interior se iba renovando de día en día. Y hasta algunos le tienen miedo a la palabra renovarse y lo único que sabemos hacer bien es sacarle lustre a la añejas y ya algunas inservibles tradiciones.

2. Fil. 3, 17-21   . Ser ejemplo o ser piedra de tropiezo. No tenemos un tercer camino. Ser modelo o ser deformador de vidas. Ser luz o tinieblas. Ser typos o ser antitypos. Ser un referente o ser una vergüenza. Ser los que piensan en lo de arriba o sólo en lo terrenal. El ministerio de todo obrero de Dios, el pastor en especial y de todo líder o siervo cristiano, no se limita a la iglesia local. La luz es ilimitada en su alcance. Tener la autoridad de presentarse como gente a la que imitar es legítimo, así como referirse a otros que tienen este mismo testimonio. Esto señala una conciencia cristiana prístina. Es necesario que la iglesia y la sociedad, tengan modelos de vida. Cristo no es creído no por Él mismo sino por los que le seguimos, pues tienen en nosotros escasos ejemplos que imitar. Tenemos que llegar al punto de decir estas mismas palabras del apóstol a la iglesia y a la sociedad “¡imítennos!”, como nosotros imitamos a Cristo. Y esto no es soberbia y no es falta de humildad. No confundamos humildad con pasividad, ni con debilidad, ni con incapacidad, ni con timidez. El humilde cristiano es el más dinámico, es el más fuerte, es el más capaz, es el más creativo, es el más líder, es el más enérgico. Es el que sabe callar cuando hay que guardar silencio, como Jesús, y es el que más sabe gritar en las plazas cuando es necesario hacerlo. Sólo el humilde puede conquistar naciones. El soberbio ni se conquista él mismo. Está derrotado por su propia necedad. No necesita enemigos, él mismo es su propio enemigo.  

II. Misión Para la Vida y III. Evaluación Personal e Íntima ante Dios.(semana del 13 al 20 y hasta nuestro último suspiro). La tarea que les propongo esta semana es hacernos una radiografía o mejor un scanner sobre nuestro estado como obrero del Señor en base a la Palabra de esta y la semana anterior, respondiéndonos  a las preguntas: ¿qué obrero soy? ¿hago prevalecer mis logros del pasado para presentarme? ¿me importa más los recuerdos que las metas?, ¿mi valoración se mide por mi sueldo, por la casa que tengo, por mi auto, por el presupuesto de mi iglesia?, ¿soy un referente a que me imiten no sólo mis hermanos, sino creyentes de otros ámbitos y aún los del medio social en el cual estoy inserto?. 

Para consejería pastoral por fono, por mail o personalmente:

Pr. Manuel Hidalgo Cruz:   fono 72/223091    230203    09 954 8379

